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			Brisbane, Queensland

			Tres años antes

			 

			DEBIDO al estado de excitación nerviosa en que se hallaba, a Miranda le parecía que todo se abalanzaba sobre ella: los coches, los autobuses, los peatones… Incluso la sangre le circulaba a toda velocidad por las venas. Había un ruido increíble en la ciudad. Y, para colmo, la tarde amenazaba tormenta.

			El paso que pensaba dar aquella misma tarde, si tenía suerte, era muy arriesgado. Sólo había una posibilidad de que le saliera bien, pero lo había meditado con mucho cuidado.

			Durante las dos semanas anteriores se había convertido en una rutina vigilar las idas y venidas de los Rylance: Dalton Rylance, el padre, multimillonario y presidente de Rylance Metals, una de las mayores empresas metalúrgicas del mundo; y su único hijo y heredero, Corin Rylance, de 25 años, que era a todas luces el candidato perfecto para heredar el imperio de su progenitor. Era el príncipe heredero, por decirlo así: extremadamente rico, increíblemente guapo y un excelente partido, opinión que constantemente sostenían los tabloides y las revistas del corazón. Sin embargo, todo eso no implicaba que los Rylance fueran gente agradable. 

			Miranda sintió que la ira se unía a su constante pena. Era indudablemente verdad que Leila Rylance, la glamurosa segunda esposa de Dalton Rylance, no era una persona agradable. La primera esposa había muerto en un accidente de tráfico cuando Corin Rylance y su hermana Zara, dos años menor que él, eran adolescentes. Unos años después, Dalton Rylance había sorprendido a todo el mundo al casarse con una mujer joven, Leila Richardson, que trabajaba en el departamento de relaciones públicas de la empresa; una cazafortunas y una oportunista, según la familia y los amigos, que no sabían nada de ella. Corría el rumor de que era de Nueva Zelanda. 

			Sin embargo, el matrimonio había sobrevivido. ¿Por qué no iba a ser así con todo el dinero que lo sostenía? Leila Rylance, una mujer muy hermosa, se había convertido en pocos años en un auténtico miembro de la buena sociedad. Era como si hubiera nacido en una de las mejores familias, salvo por el hecho de que no era quien decía ser. Leila Rylance era un monstruo despiadado. 

			Miranda pensó por enésima vez que necesitaba valor para enfrentarse a los Rylance. Podía tener graves problemas, ya que eran personas que se tomaban las amenazas muy en serio. Tenían montones de gente trabajando para ellos: empleados de la empresa, guardaespaldas, abogados, incluso quizá el jefe de la policía. Cabía la posibilidad de que la arrestaran y la humillaran, pero la impulsaba el haber sufrido una terrible injusticia. Aunque tuviera diecisiete años, era inteligente, siempre se lo habían dicho. 

			«Miranda es una niña muy lista, señora Thornton. Hay que darle todas las oportunidades», habían dicho todos sus profesores. Y ella había hecho lo que se esperaba: había sacado la nota máxima en el último curso y había destacado en todas las asignaturas que necesitaba para su objetivo: Matemáticas, Física, Química y Biología. Y la habían admitido en la universidad que había elegido. Tenía un gran deseo de ser médico y la inteligencia necesaria para ello, pero le iba a resultar difícil, si no imposible, conseguir el diploma de ciencias para la Facultad de Medicina sin dinero. 

			Su madre preguntaba asombrada a su padre de dónde le venían esas ganas de ser médico, ya que no había nadie en la familia que lo fuera. Eran de clase trabajadora, y nadie había ido a la universidad. Pero Miranda tenía recursos. Era muy madura para su edad. Sabía enfrentarse a la presión debido a que había cuidado a su madre los tres últimos años de su vida y de lucha contra el cáncer. Y había muerto un año después de que lo hiciera su trabajador esposo, víctima de un infarto. Miranda había nacido cuando ya eran de mediana edad. Su madre se quedó embarazada a los cuarenta y dos años, cuando ella y su marido se habían resignado a no tener hijos, tras una serie de abortos espontáneos. 

			Su infancia había sido estable y feliz. Vivían en plena naturaleza. No tenían mucho dinero, pero Miranda había sido una niña querida. Sus padres tenían una pequeña granja en el sur de Queensland que les proporcionaba escasos ingresos. Pero se las apañaron trabajando mucho, Miranda incluida, para darle la mejor educación posible en una escuela privada los últimos cuatro cursos de la enseñanza secundaria.

			Nunca olvidaría los sacrificios que sus padres habían realizado. A cambio, se había dedicado a cuidarlos en la vejez. Pero ya no estaban. Y su mundo yacía hecho trizas a sus pies porque sus padres no lo habían sido en realidad. Eran sus abuelos. Y nadie se lo había dicho. Su vida había sido una mentira

			 

			 

			Los latidos del corazón de Miranda sonaban como el tictac de un reloj. Entonces lo vio. ¡Eureka! Estaba cerca, muy cerca. Salía de la Torre Rylance. Era el hijo. ¡Qué suerte! Lo hubiera reconocido en cualquier parte. Tenía su imagen grabada en el cerebro. Era alto, moreno, asombrosamente guapo y de sonrisa deslumbrante. Podría ser una estrella cinematográfica si no fuera por su expresión de gravedad, inusual a su edad. 

			Miranda no estaba segura de haberse podido enfrentar al padre, un hombre importante y supuestamente implacable. Lo extraño era que no deseaba destruir su matrimonio. El hijo le serviría y sería menos problemático. 

			Observó cómo se detenía un Rolls plateado frente al edificio. El chófer, de uniforme gris, se bajó y se dirigió a la puerta trasera para abrírsela al hijo del magnate. Miranda tenía que hablar con él para que su vida continuara como sus abuelos y ella habían planeado. Vio que Rylance inclinaba su espléndida cabeza para montarse en el coche. Era el momento decisivo. Y lo aprovechó. Antes de que el chófer cerrara la puerta, subió al coche de un salto y cayó al lado del hombre al que perseguía, que pareció no inmutarse.

			–Hola, Corin –dijo ella jadeando–. ¿Te acuerdas de mí? ¿En la fiesta de los Beauman? No pretendía asustarte, pero tenemos que hablar. 

			El fornido chófer, probablemente un antiguo soldado, se inclinó hacia ellos.

			–¿Conoce a esta joven, señor Rylance?

			–Claro que sí, ¿verdad, Corin?

			–Convénceme –respondió él en tono cortante. Y antes de que ella pudiera reaccionar, le acarició delicadamente el hombro y el torso.

			Miranda se quedó atónita ante la electricidad que le recorría el cuerpo. Incluso tenía erectos los pezones. Rogó que él no se diera cuenta. Él siguió bajando hasta su estrecha cintura. Afortunadamente se detuvo ahí. No fue un registro completo. Ella llevaba un vestido de verano muy corto, sin mangas y de cuello bajo. No había ningún sitio donde esconder nada; al menos, ningún sitio decente. Él agarró su bolso y se lo entregó al chófer.

			–Revisa el contenido, Gil.

			–¿Lo dices en serio? ¿Que revise el contenido? ¿Qué esperas encontrar, Corin? Soy inofensiva. 

			–Creo que no –contestó él sujetándola con fuerza mientras el chófer revisaba el bolso. 

			–No hay nada, señor. Las cosas femeninas habituales. Y unas fotos antiguas. ¿La echo o llamo a la policía?

			–¿Y qué le decimos, Gil? –preguntó ella con sarcasmo–. ¿Que a tu jefe lo ha abordado una chica de diecisiete años y cuarenta y tantos kilos de peso a quien no recuerda? Pero si hasta un niño me inmovilizaría en unos segundos. Hazme caso, Corin. Será mejor que nadie oiga nuestra conversación. Dile a tu chófer que aparque cuando hayamos salido de la ciudad y que se vaya a dar un paseo. Un parque estaría bien. 

			 

			 

			Las mujeres no dejaban de perseguirlo, pero ninguna se había subido de un salto a su coche. No se lo acababa de creer. Era por el dinero, desde luego. Todas querían casarse con un multimillonario o, como mínimo, con su hijo. ¡Pero aquélla era una niña! Había dicho que tenía diecisiete años, pero podían ser dieciséis. Parecía una chica de carácter turbulento, incluso un poco peligrosa, con sus ojos azul turquesa y su expresión de fiereza. Tenía el pelo tan rubio que parecía blanco, no muy largo y rizado. Sus miembros eran ligeros como los de una bailarina e iba vestida con ropa barata pero imaginativa. Si la hubiera visto antes, se acordaría de ella sin ninguna duda. Y había observado que tenía unas piernas preciosas.

			Entonces, ¿quién demonios era y qué quería? Le recordó fugazmente a alguien. ¿A quién? No había nadie a quien conociera que tuviese aquellos ojos ni el pelo tan rubio. Estaba seguro de que era su color natural, ya que no se le veían raíces oscuras. Además, tenía la piel de alabastro. Entonces se le ocurrió: era la viva imagen de una ninfa, un hada o algo así. Zara, su hermana, las dibujaba de pequeña. Y ésta despertaría su curiosidad.

			 

			 

			Se mantuvieron en un tenso silencio mientras él la seguía agarrando del brazo. No iban a hablar delante del chófer. Unos minutos después, éste aparcó al lado de un parquecito.

			–¿Le parece bien aquí, señor? –el chófer se volvió hacia él. 

			–Muy bien, gracias, Gil. Voy a escuchar la historia de esta joven emprendedora y después te haré una seña. Tengo una cena esta noche. 

			–Por supuesto que sí –dijo Miranda sin haberse recuperado del todo del contacto de su mano y de su proximidad.

			El chófer se bajó y se dirigió a un banco. Si se preguntaba qué demonios era todo aquello, no lo demostró. Había creído a Corin cuando le había dicho que no conocía a la chica. Llevaba más de doce años con la familia, desde que Corin era un niño, y sentía por él un tremendo respeto. 

			–¿Y bien? –preguntó Corin con voz dura–. En primer lugar, ¿cómo te llamas? Ya me he dado cuenta de que mi nombre ya lo sabes.

			–¿Y quién no? Me llamo Miri Thornton. Miranda Thornton –lo miró involuntariamente fascinada. Experimentaba la extraña sensación de que estaban los dos solos en el mundo. ¡Qué tontería! Con aquellos ojos oscuros mirándola, estuvo a punto de olvidarse de lo que tenía que hacer. ¡Qué guapo era! Las revistas del corazón estaban en lo cierto. No era sólo su aspecto, sino la fuerza que desprendía. Por primera vez se sintió intimidada. 

			–Eres una chica lista –dijo él–. Bien educada, es evidente. Miranda, la hija de Próspero. 

			–Ya veo que te has dado cuenta enseguida –dijo ella abriendo mucho los ojos a propósito–. La tempestad. Conoces a Shakespeare. Y Corin, ¿de dónde viene? ¿De Coriolanus?

			–Ya basta. No tengo tiempo para tonterías. ¿Qué quieres? Tienes cinco minutos. 

			–Me vale con uno. ¿Me devuelves el bolso?

			–¿Qué me quieres enseñar? –no se lo devolvió sino que se lo puso en el regazo. Aunque lo había revisado, podía haber sorpresas. Aquella extraordinaria joven no parecía una desequilibrada. Su cara traslucía inteligencia. No se parecía en absoluto a las jóvenes que conocía. Su padre lo presionaba para que buscara una novia adecuada. Pero ¿creía él en el amor?

			–Unas fotografías –Miranda se distrajo unos segundos mientras le miraba las manos. Eran muy bonitas y, para ella, las manos eran importantes. 

			–¡Qué bien! –exclamó él en tono burlón. 

			–Yo me reservaría la opinión hasta que las hayas visto –le previno ella–. No creas que son pornográficas. El bueno de Gil las hubiera visto. Y no me dedico a esas cosas. He recibido una esmerada educación. Vamos, sácalas. No van a morderte. 

			–¡Qué descarada eres! –masculló él–. ¿Sabes lo que me gustaría hacerte? –se dio cuenta de que estaba tenso. ¿Por qué? Ella no constituía una amenaza física. ¿Qué era lo que quería hacerle? ¿Por qué estaba allí con ella? No quiso pensarlo. Era muy joven, con toda la vida por delante. Contra su voluntad, se sentía atraído hacia ella. 

			–¿Tirarme a la calle? –le sugirió ella–. Lo harías con facilidad. 

			–Tal vez lo haga –sacó unas viejas fotografías del bolso y entrecerró los ojos–. ¿Qué son? ¿Fotografías de mamá cuando era una niña? –preguntó haciéndose el gracioso. Hasta que se dio cuenta de lo que tenía en las manos. ¡No, por Dios! No podía ser verdad. No podía ser ella. La niña de la fotografía no sólo se parecía enormemente a su madrastra. Era Leila, a no ser que fuera su hermana gemela.

			–Qué listo eres, Corin –dijo Miranda mientras trataba de ocultar lo alterada que también se sentía–. Son fotografías de mi madre cuando era un año más joven de lo que soy ahora. 

			–Cállate un momento –le ordenó él.

			Miranda sabía cuándo tenía que obedecer. Corin y ella ocupaban posiciones opuestas en la vida. Ella no era nadie; él se hallaba en la capa más alta de la sociedad, era el heredero de una gran fortuna y podía hacerle, a ella, mucho daño. 

			–¿A qué juegas? –la miró con dureza.

			–No es un juego, sino algo muy serio. Si quieres, esto quedará entre nosotros. Estoy segura, por lo que sé, de que mi madre biológica, tu madrastra, no ha contado su sórdida historia a nadie, y mucho menos a tu padre.

			–¿Quieres dinero? –la expresión de la hermosa cara de Corin era de desprecio.

			–Necesito dinero –le corrigió ella.

			–¡Ah! ¡Qué gran diferencia!

			–Creo que te sobra. 

			–¿Así que quieres que cuide de ti indefinidamente? ¿Es ése el plan? Pues permíteme que te diga, Miranda, que el chantaje es un delito grave. Puedo entregarte a la policía esta misma tarde. Sólo necesitaría hacer una llamada. 

			–Ya sé que corro ese riesgo. Pero no le harás a tu familia ningún favor si me denuncias. No creas que no me avergüenzo de tener que pedirte dinero, pero tengo que hacerlo. Mi madre, tu madrastra, la esposa de tu padre, me lo debe. Y no puedo recurrir a ella. La odio y la desprecio. Me abandonó a las pocas semanas de nacer. 

			–¿Puedes probarlo? ¿O se trata de un truco muy imaginativo para conseguir dinero? –lo malo era que se imaginaba perfectamente a Leila haciendo algo así. Leila sólo se preocupaba de sí misma. Ni siquiera le importaba su padre. Y éste, a pesar de su habilidad para los negocios, estaba sexualmente subyugado por ella. 

			–No soy tonta –dijo Miranda–. No soy una mentirosa ni una timadora. Claro que puedo probarlo –tragó saliva para no echarse a llorar–. Me criaron mis abuelos, los padres de mi madre, y siempre creí que era su hija. Pero han muerto; mi abuela, hace muy poco. Me dijo la verdad en su lecho de muerte. Quería confesármelo. Los últimos años de su vida fueron terribles. Murió de cáncer. 

			Corin suavizó su expresión al comprobar el auténtico dolor que había en sus ojos.

			–Lo siento, Miranda, pero tu madre tendría una razón para hacer lo que hizo. Eso suponiendo que las fotos sean de mi madrastra. Hay gente que tiene un doble –pero, mientras lo decía, sabía que era Leila. 

			–Sabes que son de ella. Incluso me parezco un poco, ¿no crees?

			–En realidad, no te pareces. Tal vez en la forma de la barbilla en punta, aunque Leila la tiene menos pronunciada. 

			–Entonces debo de parecerme a mi padre –afirmó ella con una nota de nostalgia en la voz–. Quienquiera que sea. Mi madre nunca lo dijo. De todos modos, tengo un álbum entero de fotos. A mi madre la adoraban. Mis abuelos eran unas bellísimas personas. Sin embargo, ella los expulsó de su vida. Y yo no le importaba en absoluto: sólo era un inmenso error. Ya sabes lo que pasa. Mi madre no iba a consentir que un bebé no querido le destrozara la vida. Se marchó y no volvió. Ni siquiera nos envió una postal para decirnos que estaba bien. 

			–¿Estás segura? Puede que tu abuela no te lo dijera todo. A veces hay secretos que uno se lleva a la tumba. 

			–¡Y que lo digas! Yo quería mucho a mi madre, Sally, mi abuela en realidad. La cuidé y estuve con ella hasta el final. Me lo contó todo. Y a pesar de que no era una historia agradable, tuve que perdonarla porque la quería. Fue muy buena conmigo. Y sin embargo, la persona en quien más confiaba me había mentido. Me dolió mucho. 

			–Me lo imagino –examinó su rostro apesadumbrado. La boca era preciosa y no llevaba los labios pintados–. Supongo que a tu abuela le parecería que era lo mejor en aquellos momentos. ¿Dónde vivíais? 

			Ella mencionó una zona de Queensland.

			–Es un sitio muy bonito. Lo conozco bien. ¿Así que tus abuelos eran granjeros? Leila dice que nació en Nueva Zelanda. 

			–Así es. Y mira hasta donde ha llegado: casada con uno de los hombres más ricos del país. Puedes apostar lo que quieras a que no querría más niños. Aunque sólo tiene treinta y tres años, los hijos le cortarían las alas. 

			–La mujer que afirmas que es tu madre le dijo a mi padre que no podía tener hijos.

			–Me parece que miente más que habla. De todos modos, tu padre os tiene a ti y a tu hermana. Y tú eres el heredero.

			–Puedes estar segura de que lo soy.

			–No me mires así –le dijo ella mientras se recostaba en el asiento–. No pretendo competir contigo.

			–Pues me parecía lo contrario.

			–De ninguna manera –estaba inquieta por la proximidad de aquel desconocido, que, en cuestión de segundos, la había trastornado–. Lo que quiero, lo que necesito es apoyo económico para estudiar Medicina. Soy inteligente, tal vez más que tú. Vale –dijo alzando una mano–, es broma. Pero tuve unas notas estupendas en los exámenes finales.

			–Mientras que yo únicamente llegué a ganar algunos concursos de ortografía.

			–Claro que no. Te dieron una medalla en la universidad. Te licenciaste con matrícula de honor en Ingeniería. Y también estás licenciado en Administración de Empresas.

			–¿Y qué más? –preguntó él con sarcasmo.

			–Escucha, Corin. He hecho los deberes. Era necesario. No te estoy pidiendo una fortuna. Buscaré un empleo; dos si es preciso. Pero debo conseguir lo que me propongo. Para eso vivieron y trabajaron mis pa…, mis abuelos, para que tuviera todas las oportunidades. 

			Él la observó en silencio durante unos segundos, presa de emociones encontradas. La chica lo conmovía, y lo había hecho con suma facilidad.

			–Tengo que comprobar tu historia. ¿Podrías decirme cómo, si no había mucho dinero en la familia, se marchó tu madre? Todo el mundo necesita dinero para sobrevivir. Era una colegiala. ¿Cómo se las arregló?

			–Diría que chantajeó a mi abuelo –era lo que su abuela le había confesado.

			–Así que es cosa de familia.

			–No me hagas aborrecerte, Corin –dijo ella con una mueca de dolor.

			–No me importa que me aborrezcan –respondió él con una risa seca.

			–Llámame Min, por favor. 

			–Prefiero llamarte Miranda –contestó él sin dejar de examinarle el rostro. 

			–Verás que he dicho la verdad hasta en el más mínimo detalle. Mis abuelos no sabían quién era mi padre, pero quienquiera que fuera, su familia debía de tener dinero. Alguien debió de darle una cantidad a Leila. Aunque ésta se llevó todo lo que pudo de casa de sus padres, incluyendo el dinero que estaban a punto de ingresar en el banco. 

			–Es una historia terrible, Miranda, pero no inusual. Los jóvenes desaparecen de sus casas continuamente, por diversos motivos. Tiene que ser desgarrador para los padres.

			–Es evidente que Leila no quería a los suyos. No la maltrataban ni eran demasiado severos con ella: sólo la querían. Sabes, siempre os he considerado, a tu padre, a ti y a Leila, el enemigo. Pero tú no pareces tan malo. 

			–No me conoces.

			–Sé que tienes un nombre noble, Corin, me gusta. No me importaría aliarme contigo. Pero no puedes demorarte en esto. Hay muchas cosas que solucionar. Y no tengo a nadie más en el mundo a quien recurrir. 

			–¿Y se supone que me debe importar? –la estaba poniendo a prueba.

			–Pero, claro que te importa, ¿verdad? –lo miró a los ojos como si tratara de leerle el pensamiento–. Aunque Leila haya hechizado a tu padre, no os ha hechizado a ti ni a tu hermana.

			Era totalmente cierto. Leila no les había gustado desde antes de casarse con su padre, y no confiaban en ella. Habían llegado a odiarla.

			–Así que crees que esto me dará ventaja sobre ella –por supuesto que se la daría, pero no pensaba utilizarla, al menos de momento.

			–No se me ha ocurrido pensar algo tan feo. Aunque ella no te caiga bien, quieres a tu padre.

			–Podrías ser médico, Miranda. Pareces tener un don. 

			–Eso espero. Deseo hacer el bien y no defraudar a mis abuelos. Voy a ir hasta el final y tienes que ayudarme. Incluso me he hecho una evaluación psicológica para determinar si reúno las condiciones necesarias para ser médico.

			–¿Y la has aprobado?

			–Con nota, Corin. ¿No te importa que te llame Corin?

			–Es evidente que estás muy interesada en caerme bien. 

			–A mí ya me caes bien. Es extraño, en realidad. Pero creo en el destino, ¿tú no? Estaba esperándote a ti o a tu padre. Y has sido tú. La mejor alternativa, con diferencia.

			–Y que lo digas –dijo él con expresión severa aunque ligeramente divertida–. Mi padre te hubiera echado del coche.

			–¿En serio? La forma de tratar a una mujer dice mucho de un hombre.

			–Estoy de acuerdo.

			–Pero quieres a tu padre, ¿verdad? –lo miró ansiosamente.

			–¿Por qué me lo preguntas?

			–Es una respuesta poco habitual, Corin –habló como lo haría un médico–. Creo que se trata de un conflicto padre-hijo de manual.

			–¿No pensarás ser psiquiatra? –le preguntó él en tono seco.

			–Lo siento, te he tocado una fibra sensible. De todos modos, tu padre tampoco me habría echado después de enseñarle las fotos –la cara de él estaba tan cerca de la suya que podría tocarlo–. Tengo que ser dura, como vosotros. Sé que podrás solucionar esto. No interferiré. Lo único que tienes que hacer es pagarme los tres primeros años de estudios, hasta que consiga la licenciatura. Del doctorado ya me encargaré yo.

			–Un programa tremendamente arduo, Miranda –le advirtió él haciendo un gesto negativo con la cabeza. Dos de sus compañeros de escuela lo habían dejado en segundo curso porque les resultaba muy difícil–. ¿Estás segura de que serás capaz? Reconozco que eres inteligente y que podrás estudiar todo lo que se necesita. Pero está demostrado que muchos estudiantes con excelentes calificaciones en la enseñanza secundaria abandonan los estudios universitarios por diversas razones.

			–No hace falta que me lo digas. Sé lo duro que será. Sé que muchos lo dejan. Pero a mí no me va a pasar. Aunque no lo parezca, soy una persona estoica. He tenido que aprender a serlo. Las esperanzas y sueños de mis abuelos se harán realidad. Puedo hacerlo.

			–¿Dónde quieres estudiar?

			–En Griffith para la licenciatura. ¿Por qué pones esa cara? Te prometo que no volveré a molestarte. No tendrás que volver a verme.

			–Perdona. Si lo que me has contado es verdad, te haré unas pruebas. Y si las pasas, estarás sometida a un constante escrutinio. No te pienses que ya está todo arreglado, Miranda. 

			–Si quieres referencias, puedes hablar con la directora de mi escuela –le propuso ella con entusiasmo y con el corazón latiéndole a mil por hora. 

			–Eso déjamelo a mí. Y no trates de engañarme.

			–Entonces, ¿quieres llegar a un acuerdo? –tragó saliva para calmar los nervios y se pasó la lengua por los labios secos.

			–Claro que quiero llegar a un acuerdo –habló con más dureza de la que pretendía, pero la chica era terriblemente sexy. A saber el poder que tendría unos años después–. Presiento que dices la verdad, eso es todo. Si, como afirmas, eres hija de Leila, podrías ser una mentirosa empedernida.

			–No me digas esas cosas tan horribles, Corin –dijo ella, indignada.

			–Vale, perdona –vio el brillo de las lágrimas en sus ojos. Contra todos sus principios, contra toda lógica y sentido común, experimentó la urgente necesidad de besarla larga y profundamente. Era como si un cerebro que no fuera el suyo dirigiese sus acciones. Por suerte, tenía la suficiente experiencia y era lo bastante precavido como para no satisfacer una necesidad plagada de peligros. Los hombres llevaban haciendo el ridículo a causa de las mujeres desde tiempos inmemoriales. Y aquella chica, ¿estaría tratando de que él también lo hiciera?–. ¿Sabes conducir? –volvió a dedicar la atención a la futura doctora. Corin tenía la capacidad de darse cuenta de cómo eran las personas. Ella era ambiciosa, cosa que le gustaba, idealista y parecía muy sincera en lo que se proponía. Ser médico era una buena meta en la vida. Tendría que comprobar si tenía carné de conducir.

			–Sé conducir tan bien como Gil, que estoy segura que estuvo en el Ejército. En la granja siempre conducía la camioneta, pero no tengo coche. No puedo permitírmelo. De momento, estoy sin blanca. 

			–¿Dónde vives ahora? –Gil era un ex militar. Miranda era muy perspicaz. 

			–Vivo con unos amigos. Cuando murió mi abuelo, lo pasé muy mal. Después, mi abuela… El dinero que había se gastó en el pozo sin fondo de los médicos. No tengo carné de conducir. Pero puedes pedir referencias en mi antigua escuela, donde tienen un inmejorable concepto de mí. También puedes comprobar los datos de mis abuelos. Ni que decir tiene que, en la zona, todos me consideraban su hija, nacida cuando ya eran de mediana edad. Tengo más información sobre mi madre biológica si la necesitas. Mi abuela sabía que se había casado con tu padre porque lo había leído en la prensa. Por muy de punta en blanco que se ponga, Leila sigue siendo Leila. Mi abuela guardaba los recortes de periódico. ¿No te parece triste? Los padres siempre son los padres, con independencia de las circunstancias. 

			Corin pensó que su padre no había ejercido de tal. Ni tampoco era un buen marido. De hecho, el poderoso y despiadado Dalton Rylance era un canalla, pero seguía locamente encaprichado de Leila, mucho más joven que él. En realidad, estaba obsesionado. 

			–Todo esto es muy triste, Miranda.

			Suspiró con pesar. Zara y él se quedaron destrozados tras la muerte de su madre. Las infidelidades de su padre y la falta de atenciones hacia ella la habían hecho muy desgraciada. Sus abuelos maternos, los De Laceys, accionistas mayoritarios de Rylance Metals, odiaban a su yerno tanto como adoraban a sus nietos. Corin, como único hijo varón de su madre, la había protegido siempre en la medida de sus posibilidades, y muy pronto comenzó a reprochar a su padre su conducta, sin importarle las consecuencias. Y había tenido que sufrirlas a lo largo de los años.

			La realidad era que Zara y él siempre habían recurrido a su madre para todo: cariño, apoyo o charlas serias sobre la vida. Era su fuente de alegría en su privilegiada vida. Su padre nunca estaba, siempre se iba de viaje o volvía de viaje. Tenía preocupaciones empresariales legítimas, pero nunca se le había ocurrido tratar de compensar sus numerosas ausencias al volver. A su manera, los había traicionado a todos: a su esposa, a su hijo y heredero y a su hija, el vivo retrato de su hermosa madre. Y su padre había castigado a Zara por ello, por recordársela constantemente. Corin apretó los puños hasta que los nudillos se pusieron blancos.

			–¿En qué piensas?

			La voz de ella lo sacó de sus tristes pensamientos. 

			–¿A qué te refieres?

			–No te enfades, Corin, pero no puede ser en mí. Estabas pensando en otra persona. ¿Qué sentisteis tu hermana y tú cuando Leila apareció en vuestras vidas? No debía de hacer mucho que habías perdido a vuestra madre. Debíais de estar muy apenados.

			–Miranda, no hablamos de mí, sino de ti.

			–Eso lo dirás tú –replicó ella sin inmutarse–. De todos modos, ¿de dónde procede mi inteligencia? Mis abuelos tenían mucho sentido común. Mi abuelo arreglaba cualquier avería de la maquinaria de la granja. Mi abuela era una excelente cocinera y costurera. Pero no se consideraban intelectuales. Ninguno leía mucho.

			–Claro que tú sí que eres una intelectual –dijo él en tono seco.

			–Sobra el sarcasmo. Lo soy. Es un hecho objetivo del que no soy responsable: lo heredé del hombre que sea mi padre. Leila no debe de ser muy lista si no se imaginó que algún día le seguiría el rastro. 

			–Pero no quieres verla –la miró a los ojos. ¡Qué acontecimiento para estar presente!

			–¿Qué? ¿Presentarme sin avisar? De ningún modo. Me lanzaría sobre ella y le daría una paliza, aunque es algo que no he hecho en mi vida.

			–Miranda, no subestimes a la persona que dices que es tu madre. Es más probable que ella te agarrara del pelo y te echara de su casa, suponiendo que pudieras entrar. Mi madrastra no es una mujer como otra cualquiera. 

			–¡Pero si eso es precisamente lo que te he dicho! –gritó ella–. Es una persona cruel. A sus padres les partió el corazón. Mi abuela murió sin ella a su lado. No me importa que Leila no me quisiera. De todos modos, ¿a quién me parezco? ¿Y este pelo? ¿Y el color de mis ojos? Mi padre tiene que estar en algún lado y tal vez vaya a buscarlo. ¿Sabrá siquiera que existo? En realidad, tengo algunas dudas sobre tu padre. Teniendo en cuenta que es un magnate, ¿cómo es posible que se enamorara de Leila? ¿Qué mosca le picó?

			–No vamos a entrar en eso –respondió él, lacónico. 

			–De acuerdo que es guapa, una preciosidad. Y debe de ser buena en la cama.

			–¿Has acabado? –preguntó él, atónito. Aquella chica de dieciséis años era una completa desconocida, pero sin embargo ya se había establecido un fuerte vínculo entre ambos.

			–No te enfades, Corin –le pidió con dulzura–. Podría portarme peor. Podría intentar crearos problemas, pero no voy a hacerlo. No quiero forzar las cosas, me resulta embarazoso, pero ¿no somos parientes al estar casados nuestros padres?

			–Sólo tengo tu palabra al respecto y unas cuantas fotos antiguas –contestó él en tono muy duro porque estaba nervioso.

			–Por favor, no quiero que te enfades ni que te molestes. Aunque lo ocultes, creo que tienes dificultades en la vida. 

			–Eres una persona muy especial, Miranda –dijo él con voz cortante. Tenía que serlo. Todo su ser se sentía atraído hacia ella. Era una reacción involuntaria.

			–Pero me crees, ¿verdad? Me crees más de lo que creerías a la mujer que conoces desde hace años. Seguro que no es amiga de tu hermana. Y tú sí quieres a tu hermana.

			–¿Esperas que me quede aquí sentado mientras me interrogas?

			–Vale, vale, retiro lo dicho. Volvamos a lo que necesito para hacer la carrera de Medicina. Te prometo que trabajaré más que nunca. Apóyame y no te decepcionaré. Incluso trataré de devolverte el dinero cuando tenga el título. 

			–Miranda, deja de hablar unos segundos. Voy a comprobar tu historia. O lo harán mis empleados. No te preocupes, son profesionales. Todo será extremadamente confidencial. Nada de la información que me proporcionen saldrá a la luz. ¿Dónde está tu piso?

			Ella estaba tan emocionada, nerviosa y alterada que le temblaban las manos.

			–Mira, te lo voy a escribir. Y también el número de mi teléfono móvil. Espero de verdad no haberte estropeado el día.

			–No te diré que no me has dejado asombrado –consultó el reloj–. Tengo una cena muy aburrida de la que no me puedo escaquear. Le diré a Gil que me deje a mí primero en casa y luego te llevará a la tuya.

			–No, no te molestes –respondió ella, muy agitada–. No quiero causarte problemas. Además, no puedo llegar al piso en un Rolls.

			–Gil puede dejarte cerca. De todos modos será de noche cuando lleguéis –levantó la mano para hacer una señal al chófer. 

			–Entonces, ¿me dirás algo? –con los nervios, le agarró la mano con fuerza–. ¿Puedo confiar en ti, Corin? Necesito ayuda, de verdad. 

			–¿Le has contado esto a alguien? ¿A tus amigos?

			–¡Claro que no! Te he prometido que no se lo había dicho a nadie.

			–Muy inteligente por tu parte, Miranda. Me pondré en contacto contigo dentro de unos días. Y haremos esto de forma legítima. Pero si te has inventado la historia…

			–Te doy permiso para ir a la policía. No es un cuento, Corin, y por eso me has escuchado. Aunque tu madrastra me viera, no me reconocería. 

			–Tal vez sí. La genética existe, tú misma lo has dicho. ¿Cómo engendró Leila una niña de pelo tan rubio y ojos azul turquesa? Tiene que ser herencia de tu padre. 

			–O podría ser el resultado de una serie de interacciones complejas. Hay muchas variables: enzimas, proteínas, fenómenos biológicos…Me interesan mucho la genética, la genómica y la biología molecular. ¿Cómo no va a interesarme? Ni siquiera sé quién soy, lo cual debería ser una desventaja psicológica. 

			–No creo, Miranda. Me pareces totalmente equilibrada. 

			–Gracias –se sonrojó de puro placer. Que él tuviera una buena opinión ella le importaba mucho–. Créeme, Corin: Leila se ha olvidado por completo de que tiene una hija. 

			Él se tragó sus palabras cáusticas. ¿No le había dicho siempre Zara que llegaría el día en que a Leila, su madrastra, la figura central de la vida de su padre, la pillarían? Pues había llegado.

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			En la actualidad

			 

			LA ÚLTIMA planta de aquel edificio de acero y cristal, el cuartel general de Rylance Metals, alojaba a la jerarquía de la multimillonaria compañía. Mientra Miranda subía en el ascensor al despacho de Corin, pensó que no debería estar allí; no porque tuviera que esconderse si veía a alguien, pues ya había estado en el edificio algunas veces durante los tres años anteriores y nadie se había percatado de su presencia. Además, la Fundación Rylance subvencionaba a unos cuantos estudiantes dotados, que iban y venían. En las ocasiones anteriores, ella había tenido mucho cuidado para pasar desapercibida. En el campus era mucho más llamativa. Sus amigas la llamaban fashionista, entre risas. Era sorprendente lo que se podía hacer con un presupuesto escaso si se tenía estilo. Ella lo había heredado. ¿De Leila?

			Hacía tiempo que Corin le había dicho que Leila había conseguido un puesto en el Consejo de Administración gracias a su enamorado marido. Miranda se había dado cuenta de que deploraba la decisión paterna. No se dedicaba a hablar de ello; sólo lo había hecho una vez. Era muy reservado. Por suerte, en aquel momento ella no corría el riesgo de tropezarse con Leila, pues sólo iba cuando había reunión del Consejo de Administración. Además, estaba con su marido en Singapur, en viaje de placer y negocios, según los periódicos. 

			Al salir del ascensor, Miranda comprobó la hora. Faltaban diez minutos para que Corin la recibiera. Siempre llegaba antes de la hora cuando se trataba de él. Se sentó en un sofá y agarró una revista, que hojeó sin fijarse en nada. 

			Aquel día llevaba un vestido más llamativo de lo habitual. Era de seda amarilla, salpicado de margaritas de color azul oscuro, violeta y azul turquesa. Una ganga de unos grandes almacenes. Unas sandalias azules y un bolso del mismo color que parecían mucho más caros de lo que eran completaban su atuendo. Seguía llevando el pelo corto, que se cortaba ella misma o con la ayuda de una amiga, ya que no tenía tiempo ni dinero para ir a la peluquería. Seguía manteniendo su empleo de camarera tres noches a la semana, pero el dinero no daba más de sí. La Fundación Rylance la ayudaba con el alquiler del piso, que estaba en una buena zona del centro de la ciudad. 

			Faltaban cuatro minutos y sintió que le subía la presión. Era un hecho que la presión se elevaba en presencia de alguien por el que uno se sentía atraído. En los tres años anteriores había intimado con Corin. Se decía a sí misma que de forma profesional, en una relación similar a la de tutor y alumna. Él siempre parecía contento de verla y siempre escuchaba lo que le contaba sobre la vida estudiantil. Habían entablado amistad, pero ambos se cuidaban de mantenerla dentro de unos límites adecuados. Corin, con su dinero, había abierto una puerta a Miranda, por lo que ella le estaba inmensamente agradecida, hasta el punto de sacar las mejores notas de su promoción.

			–Desde el momento en que te vi, supe que eras una chica con un potencial enorme –le dijo con una chispa de burla en los ojos.

			Ella había llegado a conocer todas sus expresiones y todos los detalles de su fuerte voz. Sabía que tenía que tener mucho cuidado y controlar sus sentimientos. Tenía que centrarse en sus estudios y no permitir que las emociones se interpusieran en su camino. Había un protocolo establecido a la hora de relacionarse con él y no podía pasarse de la raya. Por suerte, dominaba el arte de controlar los sentimientos, y aunque no pareciera vulnerable, lo era. Y ya había dejado de ponerse excusas a sí misma: estaba enamorada de Corin. Pero nadie debía saberlo.

			Compartían el secreto sobre Leila, pero rara vez hablaban de ello. De vez en cuando, ella relajaba la disciplina, siempre por la noche y en la cama, y se preguntaba qué haría Corin y con quién estaría. Había habido rumores de un compromiso inminente. Se le contraía el estómago cada vez que los oía. Sin embargo, Corin no parecía enamorado. La joven del posible compromiso era una de su círculo, Annette Atwood, una morena muy atractiva, alta y con un tipo espléndido.

			Como era de esperar, a la señorita Atwood le hacían preguntas y fotografías dondequiera que fuese. Corin no hablaba de ella. Pero, desde que lo había conocido, no le había hablado de ninguna mujer en concreto, salvo de su hermana Zara, que trabajaba en Londres en una importante institución financiera. Tenía un máster en Dirección de Empresas, la cabeza bien amueblada e inclinaciones artísticas, como su madre. Estaba dotada para el arte, pero su padre se había opuesto tajantemente a que fuera pintora. 

			Miranda seguía creyendo que Dalton Rylance era un hombre desagradable que no apoyaba a sus hijos, sobre todo a su hija. No era de extrañar que él y su madre fueran inseparables, pues lo único que les importaba era el poder. 

			 

			 

			–Hola, Miranda –Corin alzó la vista de lo que estaba leyendo y le dedicó una irresistible sonrisa–. Siéntate –le indicó uno de los sillones frente al escritorio. El despacho era enorme y estaba hermosamente amueblado. Reinaba en él un orden impecable y tenía una espléndida vista de la ciudad–. Clare va a traernos café. Tenemos que hablar de algunas cosas.

			–¿De qué, Corin? –estaba ligeramente mareada por su presencia, así que se sentó rápidamente fingiendo una calma que no sentía. 

			–Tienes buen aspecto –de hecho, estaba preciosa. Nunca la había visto con un vestido tan bonito ni tan femenino. Estaba seguro de que lo había elegido porque la margaritas eran del mismo color que sus ojos. Quería preguntárselo, pero decidió no hacerlo. A Miranda le gustaba tener su propio espacio. 

			–Tú también –lo miró con el ceño fruncido–. ¿Por qué tengo el presentimiento de que vas a tratar de convencerme de que me tome un año de descanso? –él ya le había planteado el tema antes.

			–Es una buena idea.

			–Puedo enfrentarme a lo que viene ahora en mi carrera, Corin.

			–Miranda, no pongas esa cara de abatimiento.

			–¿Qué cara quieres que ponga?

			–Te has esforzado mucho y me preocupas. 

			–¿Que te preocupas por mí? –el corazón le dio un brinco.

			–¿De qué te sorprendes?

			–No tienes que preocuparte –respondió ella tratando de ocultar su satisfacción.

			–Claro que tengo que hacerlo. Eres prácticamente huérfana y tenemos una historia en común. 

			Ella no le dijo que se preocupaba por él cuando se iba de viaje a inspeccionar minas. Según habían ido pasando los años, Corin se había vuelto más guapo. Lo observó con una mezcla de fascinación y tentación cuando se levantó, rodeó el escritorio y se sentó en el borde. Siempre vestía de forma impecable. ¿Cómo no iba a enamorarse de un hombre así?

			–Ya sé que vas a poder con los estudios –prosiguió él–. Ya me lo has demostrado. Pero eres muy joven, Miranda. Sólo tienes veinte años y no cumples veintiuno hasta el próximo mes de junio. No quiero que te agobies. 

			Ella inspiró profundamente, dispuesta a discutir, pero él se lo impidió con un gesto de la mano.

			–Un año sabático te servirá para tu desarrollo personal y para desarrollar otras habilidades. Tiene que haber un equilibrio en la vida. Y te ayudará en la profesión que has elegido, créeme. Puedes viajar, ver mundo… Investigar, si quieres. 

			–¿Viajar? –repitió ella–. ¿Estás de broma?

			–¿Te parece que bromeo? Hablo muy en serio, Miranda. No eres simplemente una estudiante brillante a la que ayudamos económicamente. Hay una estrecha conexión entre nosotros dos. Tu madre está casada con mi padre. Muchos creían que el matrimonio no duraría ni dos años, pero se equivocaron. Ella sabe perfectamente cómo manejar a su marido. 

			–Tiene que ser por el sexo –apuntó ella con el ceño fruncido. 

			–No lo critiques –dijo él en tono seco–. El sexo es importante. Y mi padre sigue siendo un hombre fuerte y viril. Además, Leila puede recurrir a muchas otras artimañas. Lleva la casa, las distintas casas que tienen por todo el mundo, muy bien. No es tonta. Parece muy cariñosa, muy leal y respetuosa. Y está pendiente de lo que quiere mi padre. 

			–¿Pero es sincera? No ha sabido ganarse a Zara ni a ti. 

			–Antes de morir mi madre, mi padre la trajo a casa con frecuencia en calidad de colega y no de empleada de categoría mucho más baja. Pero no engañó a nadie. Llegué a pensar que Matty, el ama de llaves, iba a envenenarla. Matty adoraba a mi madre. Leila trató por todos los medios de deslumbrarnos. Éramos niños, pero niños que pensaban y nos dimos cuenta de que constituía una verdadera amenaza para el matrimonio de nuestros padres. Mi padre la deseó mucho antes de casarse con ella.

			–¿Así que no le importaba hacer daño a los demás? Los dos debieron partirle el corazón a tu madre.

			–Fue muy doloroso para todos –dijo él con expresión sombría–. Sobre todo, para mi madre. No puedo hablar de ello, Miranda. Nunca los perdonaré. 

			–¿Por qué ibas a hacerlo? Yo me sentiría igual que tú. Pero ¿lo saben ellos? ¿Lo sabe tu padre? Eres su heredero.

			–Mis abuelos –dijo él riéndose–, los De Laceys, son accionistas mayoritarios de la compañía. Mi abuelo Hugo sigue en el Consejo de Administración. Fue él quien ayudó a mi padre en sus comienzos con mucho dinero. Tengo las acciones de mi madre. Y Zara y yo acabaremos teniendo las de mis abuelos. Mi padre no podría deshacerse de mí aunque quisiera, que no quiere, porque, a su manera, está orgulloso de mí. A quien trata de evitar es a mi hermana. Yo me parezco a él salvo en los ojos: él los tiene azules y los míos son oscuros.

			–Son hermosos –dijo ella sin pensar.

			–Gracias, pero yo diría que lo tuyos son los más bonitos que he visto en mi vida. 

			–Pues alguien más los tiene. ¿Mi padre? ¿Algún miembro de su familia? Ni siquiera tú con todos tus recursos pudiste averiguar quién es mi padre. 

			–No pudimos. Y mira que mi gente lo intentó. No sé si es bueno o malo. Hay personas que no quieren problemas muchos años después, cuando ya tienen la vida montada. Nadie en la zona donde vivíais coincidía con las características físicas que buscábamos. Pudo haber sido alguien que tu madre conociera por casualidad.

			–¿Una aventura de una noche? ¿Apenas había cumplido Leila dieciséis años y ya tenía amantes? ¿O la violaron? No quiero ni pensarlo –se estremeció–. Mi abuela estaba convencida, por como actuó Leila y por lo que dijo, que no fue así. 

			–No lo sabemos, Miranda. Lo siento. Leila es la única que lo sabe. Tal vez tengas la oportunidad de preguntárselo algún día –se interrumpió porque llamaron suavemente a la puerta. Entró una joven con un carrito a la que Miranda nunca había visto–. Gracias. Nos serviremos nosotros mismos. 

			La joven se marchó y Miranda se puso de pie,

			–Yo te lo sirvo. ¿Sin leche? ¿Una cucharadita de azúcar? ¿Quieres un sándwich y una galleta?

			–Sí –afirmó él mientras volvía a sentarse a su escritorio–. El café está bueno.

			–Siempre lo mejor –el café y todo lo demás estaba muy bueno. Miranda tenía hambre porque sólo había tomado fruta para desayunar.

			–Te daré dinero para viajar –dijo Corin.

			–¿Lo dices en serio, Corin? –lo miró asombrada–. ¿Por qué ibas a hacerlo? Ya me has dado suficiente. ¿Puedo negarme?

			–Es mejor que no lo hagas, Miranda.

			–¡Por Dios! Tienes miedo de que acabe agotada, ¿verdad?

			–Ambos sabemos que esos casos existen. Tu amigo Peter casi se muere de una sobredosis. 

			–¡Pobre Peter! –exclamó cabizbaja. Peter, su amigo del colegio, un chico brillante y poco sociable. Desde el principio había cuidado de él. Mientras otros alumnos solían burlarse de su timidez y delgadez extremas, ella siempre lo había apoyado.

			–Te quedaste destrozada –le recordó Corin.

			–Desde luego. Supuestamente éramos amigos, pero no me dijo lo mal que se encontraba. Podría haberlo ayudado.

			–No te culpes, Miranda. Fuiste una buena amiga, pero las depresiones pudieron con él. Siempre estaba fuera de lugar. 

			–Te estoy muy agradecida por ayudarme aquella noche –suspiró. Como no había sabido qué hacer, lo había llamado desde el hospital y él había acudido a su encuentro–. Siempre lo recordaré. Y lo que después hiciste por Peter, cómo hablaste con sus familiares, que te escucharon. No habían querido ver que Peter no estaba hecho para ser médico. Como había más médicos en la familia, prácticamente lo obligaron a elegir la carrera. Peter quería ser músico, pero su familia no tomó en serio sus deseos hasta que hablaste con ella. 
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